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Enseñanza por medio de parábolas— —————————

Entre uno y otro de los muchos enfrentamientos acalorados, Jesús sigue 
enseñando a sus discípulos tranquilamente respecto del reino de Dios. 
Como el Gran Maestro, Jesús emplea varios métodos para instruir a sus 

discípulos. Utiliza hipérboles, advertencias, lamentos y denuncias. Presenta 
la verdad mediante bienaventuranzas, proverbios y diálogos. De todos sus 
métodos, tal vez la modalidad de enseñanza más interesante y distintiva sea 
su uso de parábolas. Estas ilustraciones de una verdad o principio moral 
habitualmente tienen la forma de una simple comparación. Con frecuencia, las 
parábolas de Jesús emplean comparaciones con cosas que se encuentran en la 
naturaleza o que se conocen mediante la experiencia humana.

Al decir que las parábolas tendrán el efecto de ocultar la verdad, Jesús debe 
tener en mente a todos aquellos oyentes que tienen los corazones cerrados a su 
enseñanza. La mayor parte de las lecciones son bastante simples de comprender 
y especialmente apropiadas para el hombre común, a quien Jesús dirige su 
enseñanza.

Muchas parábolas son registradas por los escritores de los Evangelios a 
lo largo del ministerio de Jesús, pero se ha recopilado una serie en particular, 
principalmente lo ha hecho Mateo, dando un discernimiento único del uso que 
hace Jesús de estas simples ilustraciones.

LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR. Aquel día salió Jesús de la casa y se sentó 
junto al mar. Y se le juntó mucha gente; y entrando él en la barca, se sentó, 
y toda la gente estaba en la playa. Y les habló muchas cosas por parábolas, 
diciendo: He aquí, el sembrador salió a sembrar. Y mientras sembraba, parte 
de la semilla cayó junto al camino; y vinieron las aves y la comieron. Parte 
cayó en pedregales, donde no había mucha tierra; y brotó pronto, porque 
no tenía profundidad de tierra; pero salido el sol, se quemó; y porque no 
tenía raíz, se secó. Y parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y la 
ahogaron. Pero parte cayó en buena tierra, y dio fruto, cuál a ciento, cuál a 
sesenta, y cuál a treinta por uno. El que tiene oídos para oír, oiga.

EL PROPÓSITO DE LAS PARÁBOLAS.  Entonces, acercándose los 
discípulos, le dijeron: ¿Por qué les hablas por parábolas? El respondiendo, 
les dijo: Porque a vosotros os es dado saber los misterios del reino de los 
cielos; mas a ellos no les es dado. Porque a cualquiera que tiene, se le dará, 
y tendrá más; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado. Por 
eso les hablo por parábolas: porque viendo no ven, y oyendo no oyen, ni 
entienden. De manera que se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dijo:

De oído oiréis, y no entenderéis;
Y viendo veréis, y no percibiréis.

Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado,
Y con los oídos oyen pesadamente,
Y han cerrado sus ojos;
Para que no vean con los ojos,
Y oigan con los oídos,
Y con el corazón entiendan,
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Y se conviertan,
Y yo los sane.

Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, 
porque oyen. Porque de cierto os digo, que muchos profetas y justos 
desearon ver lo que veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron.

EXPLICACIÓN DE LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR. Oíd, pues,  
vosotros la parábola del sembrador: Cuando alguno oye la palabra del 
reino y no la entiende, viene el malo, y arrebata lo que fue sembrado en su 
corazón. Este es el que fue sembrado junto al camino. Y el que fue sembrado 
en pedregales, éste es el que oye la palabra, y al momento la recibe con 
gozo; pero no tiene raíz en sí, sino que es de corta duración, pues al venir la 
aflicción o la persecución por causa de la palabra, luego tropieza. El que fue 
sembrado entre espinos, éste es el que oye la palabra, pero el afán de este 
siglo y el engaño de las riquezas ahogan la palabra, y se hace infructuosa. 
Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste es el que oye y entiende la 
palabra, y da fruto; y produce a ciento, a sesenta, y a treinta por uno.

LA PARÁBOLA DE LA CIZAÑA. Les refirió otra parábola, diciendo: El 
reino de los cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en 
su campo; pero mientras dormían los hombres, vino su enemigo y sembró 
cizaña entre el trigo, y se fue. Y cuando salió la hierba y dio fruto, entonces 
apareció también la cizaña. Vinieron entonces los siervos del padre de 
familia y le dijeron: Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De 
dónde, pues, tiene cizaña? El les dijo: Un enemigo ha hecho esto. Y los 
siervos le dijeron: ¿Quieres, pues, que vayamos y la arranquemos? El les 
dijo: No, no sea que al arrancar la cizaña, arranquéis también con ella el 
trigo. Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo 
de la siega yo diré a los segadores: Recoged primero la cizaña, y atadla en 
manojos para quemarla; pero recoged el trigo en mi granero.

EXPLICACIÓN DE LA PARÁBOLA DE LA CIZAÑA. Entonces, despedida 
la gente, entró Jesús en la casa; y acercándose a él sus discípulos, le dijeron: 
Explícanos la parábola de la cizaña del campo. Respondiendo él, les dijo: 
El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre. El campo es el 
mundo; la buena semilla son los hijos del reino, y la cizaña son los hijos 
del malo. El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el fin del siglo; 
y los segadores son los ángeles. De manera que como se arranca la cizaña, 
y se quema en el fuego, así será en el fin de este siglo. Enviará el Hijo del 
Hombre a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que sirven de 
tropiezo, y a los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno de fuego; 
allí será el lloro y el crujir de dientes. Entonces los justos resplandecerán 
como el sol en el reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga.

LA PARÁBOLA DE LA LÁMPARA ENCENDIDA. También les dijo: ¿Acaso 
se trae la luz para ponerla debajo del almud, o debajo de la cama? ¿No es 
para ponerla en el candelero? Porque no hay nada oculto que no haya de ser 
manifestado; ni escondido, que no haya de salir a luz. Si alguno tiene oídos 
para oír, oiga. Les dijo también: Mirad lo que oís; porque con la medida con 
que medís, os será medido, y aun se os añadirá a vosotros los que oís. Porque 
al que tiene, se le dará; y al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará.

LA PARÁBOLA DEL CRECIMIENTO DE LA SEMILLA.  Decía además: 
Así es el reino de Dios, como cuando un hombre echa semilla en la tierra; 
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y duerme y se levanta, de noche y de día, y la semilla brota y crece sin que 
él sepa cómo. Porque de suyo lleva fruto la tierra, primero hierba, luego 
espiga, después grano lleno en la espiga; y cuando el fruto está maduro, en 
seguida se mete la hoz, porque la siega ha llegado.

LA PARÁBOLA DEL GRANO DE MOSTAZA. Otra parábola les refirió, 
diciendo: El reino de los cielos es semejante al grano de mostaza, que un 
hombre tomó y sembró en su campo; el cual a la verdad es la más pequeña 
de todas las semillas; pero cuando ha crecido, es la mayor de las hortalizas, 
y se hace árbol, de tal manera que vienen las aves del cielo y hacen nidos 
en sus ramas.

LA PARÁBOLA DE LA LEVADURA. Otra parábola les dijo: El reino de los 
cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer, y escondió en tres 
medidas de harina, hasta que todo fue leudado.

LA PARÁBOLA DEL TESORO ESCONDIDO. Además, el reino de los 
cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un hombre 
halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, 
y compra aquel campo.

LA PARÁBOLA DE LA PERLA DE GRAN PRECIO. También el reino de los 
cielos es semejante a un mercader que busca buenas perlas, que habiendo 
hallado una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró.

LA PARÁBOLA DE LA RED. Asimismo el reino de los cielos es semejante 
a una red, que echada en el mar, recoge de toda clase de peces; y una vez 
llena, la sacan a la orilla; y sentados, recogen lo bueno en cestas, y lo malo 
echan fuera. Así será al fin del siglo: saldrán los ángeles, y apartarán a los 
malos de entre los justos, y los echarán en el horno de fuego; allí será el 
lloro y el crujir de dientes.

LA PARÁBOLA DE LOS TESOROS. Jesús les dijo: ¿Habéis entendido todas 
estas cosas? Ellos respondieron: Sí, Señor. El les dijo: Por eso todo escriba 
docto en el reino de los cielos es semejante a un padre de familia, que saca 
de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas.

LAS PARÁBOLAS CUMPLEN LA PROFECÍA. [Mr.] Con muchas 
parábolas como estas les hablaba la palabra, conforme a lo que podían oír. 
Y sin parábolas no les hablaba; aunque a sus discípulos en particular les 
declaraba todo.

[Mt.] Todo esto habló Jesús por parábolas a la gente, y sin parábolas 
no les hablaba; para que se cumpliese lo dicho por el profeta, cuando dijo:

Abriré en parábolas mi boca;
Declararé cosas escondidas desde la fundación del mundo.
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Realización de milagros———————————————

U na cosa es que un hombre enseñe lo que considera que es verdad, y 
otra cosa es demostrar la autoridad que se tiene para sustentar esa 
verdad. Por eso los milagros que Jesús realiza son una parte tan vital 

de su ministerio. No los hace meramente para entretener o para alardear de su 
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poder divino, ni siquiera para convencer al escéptico. Ni tampoco Jesús sana a 
los enfermos y resucita a los muertos solo por su gran compasión hacia los que 
sufren.

Más que esto, los milagros son un medio para confirmar el mensaje de que 
el reino de Dios se está estableciendo ahora con poder. Dios está estableciendo 
su gobierno por medio de Cristo, y demostrándolo con el poder milagroso que 
Jesús ejerce sobre las fuerzas de la naturaleza, sobre el mundo de los espíritus, 
sobre la muerte y la enfermedad. El relato de Marcos acompaña a Jesús en su 
enseñanza por parábolas y lo muestra por toda Galilea mientras confirma la 
autoridad de su enseñanza con obras milagrosas.

RETO A LOS SEGUIDORES. [Mt.] Viéndose Jesús rodeado de mucha 
gente, mandó pasar al otro lado. Y vino un escriba y le dijo: Maestro, te 
seguiré adondequiera que vayas.

[Lc.] Y le dijo Jesús: Las zorras tienen guaridas, y las aves de los cielos 
nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza. Y dijo a 
otro: Sígueme. Él le dijo: Señor, déjame que primero vaya y entierre a mi 
padre. Jesús le dijo: Deja que los muertos entierren a sus muertos; y tú ve, 
y anuncia el reino de Dios. Entonces también dijo otro: Te seguiré, Señor; 
pero déjame que me despida primero de los que están en mi casa. Y Jesús le 
dijo: Ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, es apto 
para el reino de Dios.

JESÚS CALMA LA TEMPESTAD. Aquel día, cuando llegó la noche, les 
dijo: Pasemos al otro lado. Y despidiendo a la multitud, le tomaron como 
estaba, en la barca; y había también con él otras barcas. Pero se levantó 
una gran tempestad de viento, y echaba las olas en la barca, de tal manera 
que ya se anegaba. Y él estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal; y 
le despertaron, y le dijeron: Maestro, ¿no tienes cuidado que perecemos? 
Y levantándose, reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y 
cesó el viento, y se hizo grande bonanza. Y les dijo: ¿Por qué estáis así 
amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe? Entonces temieron con gran temor, 
y se decían el uno al otro: ¿Quién es éste, que aun el viento y el mar le 
obedecen?

EL ENDEMONIADO GADARENO. Vinieron al otro lado del mar, a la 
región de los gadarenos. Y cuando salió él de la barca, en seguida vino 
a su encuentro, de los sepulcros, un hombre con un espíritu inmundo, 
que tenía su morada en los sepulcros, y nadie podía atarle, ni aun con 
cadenas. Porque muchas veces había sido atado con grillos y cadenas, mas 
las cadenas habían sido hechas pedazos por él, y desmenuzados los grillos; 
y nadie le podía dominar. Y siempre, de día y de noche, andaba dando 
voces en los montes y en los sepulcros, e hiriéndose con piedras. Cuando 
vio, pues, a Jesús de lejos, corrió, y se arrodilló ante él. Y clamando a gran 
voz, dijo: ¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te conjuro 
por Dios que no me atormentes. Porque le decía: Sal de este hombre, 
espíritu inmundo. Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y respondió diciendo: 
Legión me llamo; porque somos muchos. Y le rogaba mucho que no los 
enviase fuera de aquella región. Estaba allí cerca del monte un gran hato 
de cerdos paciendo. Y le rogaron todos los demonios, diciendo: Envíanos 
a los cerdos para que entremos en ellos. Y luego Jesús les dio permiso. Y 
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saliendo aquellos espíritus inmundos, entraron en los cerdos, los cuales 
eran como dos mil; y el hato se precipitó en el mar por un despeñadero, y 
en el mar se ahogaron.

Y los que apacentaban los cerdos huyeron, y dieron aviso en la ciudad y 
en los campos. Y salieron a ver qué era aquello que había sucedido. Vienen 
a Jesús, y ven al que había sido atormentado del demonio, y que había 
tenido la legión, sentado, vestido y en su juicio cabal; y tuvieron miedo. Y 
les contaron los que lo habían visto, cómo le había acontecido al que había 
tenido el demonio, y lo de los cerdos. Y comenzaron a rogarle que se fuera 
de sus contornos. Al entrar él en la barca, el que había estado endemoniado 
le rogaba que le dejase estar con él. Mas Jesús no se lo permitió, sino que le 
dijo: Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha 
hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti. Y se fue, y comenzó a 
publicar en Decápolis cuán grandes cosas había hecho Jesús con él; y todos 
se maravillaban.

JAIRO LE RUEGA A JESÚS QUE SANE A SU HIJA. Pasando otra vez Jesús 
en una barca a la otra orilla, se reunió alrededor de él una gran multitud; y 
él estaba junto al mar. Y vino uno de los principales de la sinagoga, llamado 
Jairo; y luego que le vio, se postró a sus pies, y le rogaba mucho, diciendo: 
Mi hija está agonizando; ven y pon las manos sobre ella para que sea salva, 
y vivirá.

Fue, pues, con él;

UNA MUJER LE TOCA LA TÚNICA. y le seguía una gran multitud, y le 
apretaban. Pero una mujer que desde hacía doce años padecía de flujo de 
sangre, y había sufrido mucho de muchos médicos, y gastado todo lo que 
tenía, y nada había aprovechado, antes le iba peor, cuando oyó hablar de 
Jesús, vino por detrás entre la multitud, y tocó su manto. Porque decía: 
Si tocare tan solamente su manto, seré salva. Y en seguida la fuente de su 
sangre se secó; y sintió en el cuerpo que estaba sana de aquel azote. Luego 
Jesús, conociendo en sí mismo el poder que había salido de él, volviéndose 
a la multitud, dijo: ¿Quién ha tocado mis vestidos? Sus discípulos le 
dijeron: Ves que la multitud te aprieta, y dices: ¿Quién me ha tocado? Pero 
él miraba alrededor para ver quién había hecho esto. Entonces la mujer, 
temiendo y temblando, sabiendo lo que en ella había sido hecho, vino y se 
postró delante de él, y le dijo toda la verdad. Y él le dijo: Hija, tu fe te ha 
hecho salva; ve en paz, y queda sana de tu azote.

LA HIJA DE JAIRO ES RESUCITADA. Mientras él aún hablaba, vinieron 
de casa del principal de la sinagoga, diciendo: Tu hija ha muerto; ¿para qué 
molestas más al Maestro? Pero Jesús, luego que oyó lo que se decía, dijo 
al principal de la sinagoga: No temas, cree solamente. Y no permitió que 
le siguiese nadie sino Pedro, Jacobo, y Juan hermano de Jacobo. Y vino a 
casa del principal de la sinagoga, y vio el alboroto y a los que lloraban y 
lamentaban mucho. Y entrando, les dijo: ¿Por qué alborotáis y lloráis? La 
niña no está muerta, sino duerme. Y se burlaban de él. Mas él, echando 
fuera a todos, tomó al padre y a la madre de la niña, y a los que estaban 
con él, y entró donde estaba la niña. Y tomando la mano de la niña, le dijo: 
Talita cumi; que traducido es: Niña, a ti te digo, levántate. Y luego la niña 
se levantó y andaba, pues tenía doce años. Y se espantaron grandemente. 
Pero él les mandó mucho que nadie lo supiese, y dijo que se le diese de 
comer.
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DOS CIEGOS SON SANADOS. Pasando Jesús de allí, le siguieron dos 
ciegos, dando voces y diciendo: ¡Ten misericordia de nosotros, Hijo de 
David! Y llegado a la casa, vinieron a él los ciegos; y Jesús les dijo: ¿Creéis 
que puedo hacer esto? Ellos dijeron: Sí, Señor. Entonces les tocó los ojos, 
diciendo: Conforme a vuestra fe os sea hecho. Y los ojos de ellos fueron 
abiertos. Y Jesús les encargó rigurosamente, diciendo: Mirad que nadie lo 
sepa. Pero salidos ellos, divulgaron la fama de él por toda aquella tierra.

HACE HABLAR AL MUDO. Mientras salían ellos, he aquí, le trajeron un 
mudo, endemoniado. Y echado fuera el demonio, el mudo habló; y la gente 
se maravillaba, y decía: Nunca se ha visto cosa semejante en Israel. Pero los 
fariseos decían: Por el príncipe de los demonios echa fuera los demonios.

JESÚS ES RECHAZADO DE NUEVO. Salió Jesús de allí y vino a su tierra,  
y le seguían sus discípulos. Y llegado el día de reposo, comenzó a enseñar 
en la sinagoga; y muchos, oyéndole, se admiraban, y decían: ¿De dónde 
tiene éste estas cosas? ¿Y qué sabiduría es esta que le es dada, y estos 
milagros que por sus manos son hechos? ¿No es éste el carpintero, hijo 
de María, hermano de Jacobo, de José, de Judas y de Simón? ¿No están 
también aquí con nosotros sus hermanas? Y se escandalizaban de él. Mas 
Jesús les decía: No hay profeta sin honra sino en su propia tierra, y entre 
sus parientes, y en su casa. Y no pudo hacer allí ningún milagro, salvo 
que sanó a unos pocos enfermos, poniendo sobre ellos las manos. Y estaba 
asombrado de la incredulidad de ellos.
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Envío de los apóstoles————————————————

Después de ser rechazado por segunda vez en su ciudad natal de Nazaret, 
Jesús obtiene un renovado aliento al ser recibido por multitudes en 
otras partes de Galilea. Muy consciente de la necesidad de dirección 

espiritual que ellos tienen, Jesús llama a los que están dispuestos a trabajar entre 
las multitudes por el bien de su reino. Entonces, el momento es especialmente 
adecuado para enviar a los 12 apóstoles en una misión especial de enseñar y 
hacer milagros con el poder que Él les otorga. Les advierte que ellos, como todos 
los que trabajarían en el nombre del Señor, serán perseguidos y enfrentarán la 
necesidad del sacrificio.

Quizá por ese motivo o tal vez para brindar un testimonio más firme de su 
condición de Mesías, Jesús envía a los apóstoles de dos en dos. Lo que resulta 
interesante es que Jesús no parece poner un énfasis particular en la organización, 
en los métodos de evangelismo o en la capacitación religiosa académica. Los 12 
apóstoles tienen en su mayoría una educación básica, pero el poder de Cristo 
está con ellos.

Mientras que los apóstoles se han ido a llevar a cabo su misión, Jesús se 
entera de que Juan el Bautista ha sido asesinado por Herodes.

NECESIDAD DE OBREROS. Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, 
enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, 
y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Y al ver las 
multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y 
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dispersas como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: 
A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor 
de la mies, que envíe obreros a su mies.

A LOS APÓSTOLES SE LES DA PODER PARA SANAR. [Mr.] Después 
llamó a los doce, y comenzó a enviarlos de dos en dos; y les dio autoridad 
sobre los espíritus inmundos.

[Mt.] para que los echasen fuera, y para sanar toda enfermedad y toda 
dolencia. 

SE INSTRUYE A LOS APÓSTOLES. A estos doce envió Jesús, y les dio 
instrucciones, diciendo: Por camino de gentiles no vayáis, y en ciudad de 
samaritanos no entréis, sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. Sanad 
enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de 
gracia recibisteis, dad de gracia. No os proveáis de oro, ni plata, ni cobre 
en vuestros cintos; ni de alforja para el camino, ni de dos túnicas, ni de 
calzado, ni de bordón; porque el obrero es digno de su alimento. Mas en 
cualquier ciudad o aldea donde entréis, informaos quién en ella sea digno, 
y posad allí hasta que salgáis. Y al entrar en la casa, saludadla. Y si la casa 
fuere digna, vuestra paz vendrá sobre ella; mas si no fuere digna, vuestra 
paz se volverá a vosotros. Y si alguno no os recibiere, ni oyere vuestras 
palabras, salid de aquella casa o ciudad, y sacudid el polvo de vuestros 
pies. De cierto os digo que en el día del juicio, será más tolerable el castigo 
para la tierra de Sodoma y de Gomorra, que para aquella ciudad.

SE ADVIERTE A LOS APÓSTOLES. He aquí, yo os envío como a ovejas 
en medio de lobos; sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos 
como palomas. Y guardaos de los hombres, porque os entregarán a los 
concilios, y en sus sinagogas os azotarán; y aun ante gobernadores y reyes 
seréis llevados por causa de mí, para testimonio a ellos y a los gentiles. 
Mas cuando os entreguen, no os preocupéis por cómo o qué hablaréis; 
porque en aquella hora os será dado lo que habéis de hablar. Porque no 
sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que habla 
en vosotros. El hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al 
hijo; y los hijos se levantarán contra los padres, y los harán morir. Y seréis 
aborrecidos de todos por causa de mi nombre; mas el que persevere hasta 
el fin, éste será salvo. Cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra; 
porque de cierto os digo, que no acabaréis de recorrer todas las ciudades 
de Israel, antes que venga el Hijo del Hombre.

El discípulo no es más que su maestro, ni el siervo más que su señor. 
Bástale al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su señor. Si al 
padre de familia llamaron Beelzebú, ¿cuánto más a los de su casa?

Así que, no los temáis; porque nada hay encubierto, que no haya de ser 
manifestado; ni oculto, que no haya de saberse. Lo que os digo en tinieblas, 
decidlo en la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde las azoteas. Y no 
temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más 
bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno. ¿No se 
venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de ellos cae a tierra 
sin vuestro Padre. Pues aun vuestros cabellos están todos contados. Así que, 
no temáis; más valéis vosotros que muchos pajarillos. A cualquiera, pues, 
que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de 
mi Padre que está en los cielos. Y a cualquiera que me niegue delante de los 
hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos.
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CONFLICTO Y SACRIFICIO. No penséis que he venido para traer paz a 
la tierra; no he venido para traer paz, sino espada. Porque he venido para 
poner en disensión al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, 
y a la nuera contra su suegra; y los enemigos del hombre serán los de su 
casa. El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que 
ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz 
y sigue en pos de mí, no es digno de mí. El que halla su vida, la perderá; y 
el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.

RECIBIR A LOS APÓSTOLES. El que a vosotros recibe, a mí me recibe; y 
el que me recibe a mí, recibe al que me envió. El que recibe a un profeta 
por cuanto es profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que recibe a un 
justo por cuanto es justo, recompensa de justo recibirá. Y cualquiera que dé 
a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, por cuanto es 
discípulo, de cierto os digo que no perderá su recompensa.

LOS APÓSTOLES EN ACCIÓN. [Mt.] Cuando Jesús terminó de dar 
instrucciones a sus doce discípulos, se fue de allí a enseñar y a predicar 
en las ciudades de ellos. [Lc.] Y saliendo, pasaban por todas las aldeas, 
anunciando el evangelio y sanando por todas partes.

HERODES SIENTE CURIOSIDAD POR JESÚS. [Mr.] Oyó el rey Herodes 
la fama de Jesús, porque su nombre se había hecho notorio; y dijo: Juan 
el Bautista ha resucitado de los muertos, y por eso actúan en él estos 
poderes. Otros decían: Es Elías. Y otros decían: Es un profeta, o alguno de 
los profetas. Al oír esto Herodes, dijo: Este es Juan, el que yo decapité, que 
ha resucitado de los muertos.

[Lc.] A Juan yo le hice decapitar; ¿quién, pues, es éste, de quien oigo 
tales cosas? Y procuraba verle.

LA MUERTE DE JUAN EL BAUTISTA. [Mr.] Porque el mismo Herodes 
había enviado y prendido a Juan, y le había encadenado en la cárcel por 
causa de Herodías, mujer de Felipe su hermano; pues la había tomado por 
muJer. Porque Juan decía a Herodes: No te es lícito tener la mujer de tu 
hermano. Pero Herodías le acechaba, y deseaba matarle, y no podía; porque 
Herodes temía a Juan, sabiendo que era varón justo y santo, y le guardaba 
a salvo; y oyéndole, se quedaba muy perplejo, pero le escuchaba de buena 
gana. Pero venido un día oportuno, en que Herodes, en la fiesta de su 
cumpleaños, daba una cena a sus príncipes y tribunos y a los principales 
de Galilea, entrando la hija de Herodías, danzó, y agradó a Herodes y a 
los que estaban con él a la mesa; y el rey dijo a la muchacha: Pídeme lo 
que quieras, y yo te lo daré. Y le juró: Todo lo que me pidas te daré, hasta 
la mitad de mi reino. Saliendo ella, dijo a su madre: ¿Qué pediré? Y ella le 
dijo: La cabeza de Juan el Bautista. Entonces ella entró prontamente al rey, 
y pidió diciendo: Quiero que ahora mismo me des en un plato la cabeza de 
Juan el Bautista. Y el rey se entristeció mucho; pero a causa del juramento, y 
de los que estaban con él a la mesa, no quiso desecharla. Y en seguida el rey, 
enviando a uno de la guardia, mandó que fuese traída la cabeza de Juan. El 
guarda fue, le decapitó en la cárcel, y trajo su cabeza en un plato y la dio a 
la muchacha, y la muchacha la dio a su madre. [Mt.] Entonces llegaron sus 
discípulos, y tomaron el cuerpo y lo enterraron;
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REGRESO E INFORME DE LOS APÓSTOLES. [Lc.] Vueltos los apóstoles, 
le contaron todo lo que habían hecho. 

[Mr.] El les dijo: Venid vosotros aparte a un lugar desierto, y descansad 
un poco. Porque eran muchos los que iban y venían, de manera que ni aun 
tenían tiempo para comer. Y se fueron solos en una barca.

[Jn.] al otro lado del mar de Galilea, el de Tiberias.
[Mr.] a un lugar desierto. Pero muchos los vieron ir, y le reconocieron; 

y muchos fueron allá a pie desde las ciudades, y llegaron antes que ellos, 
y se juntaron a él.

Mr. 6:30-33
Lc. 9:10, 
11a
Jn. 6:1
[Mt. 
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Milagros y multitudes————————————————

Cuando su ministerio se aproxima al segundo año, Jesús alcanza su  
máxima popularidad entre las multitudes. Asombra a una muchedumbre 
de más de 5.000 personas dándoles de comer a todos con solo unas pocas 

hogazas de pan y algo de pescado. Con esa demostración, están preparados 
para convertirlo en rey, pero por supuesto han comprendido mal la naturaleza 
de su reinado. Cuando Jesús dice que Él es el verdadero pan de vida y que 
ellos deben comer su carne, muchos se ofenden y se alejan. Pueden aceptar a 
Jesús como a un héroe popular que obra maravillas, pero no están dispuestos a 
aceptar las exigencias del discipulado.

Jesús continúa su diálogo con los fariseos señalando el peligro del legalismo, 
sobre todo en lo que respecta a las reglas tradicionales que no son parte de la ley. 
Naturalmente, la condena de Jesús de su religión institucionalizada, así como 
también su amenaza a su base de poder político, provoca la hostilidad de ellos. 
La oposición en Judea crece hasta tal punto que los líderes políticos y religiosos 
están ideando cómo matar a Jesús. Por esto Jesús permanece en Galilea durante 
un tiempo más; al parecer ni siquiera acude a la fiesta de la Pascua en Jerusalén 
que se celebra en ese momento.

A pesar de su oposición, lo que impresiona tanto de Jesús es ver hasta 
qué punto Él se ha ganado el corazón de la gente común. Los profetas de la 
antigüedad también habían predicado la justicia y proclamaban juicio sobre los 
líderes religiosos falsos, pero ninguno de ellos jamás alcanzó la popularidad 
que tenía Jesús. ¿Cuál de los profetas puede compararse con el discernimiento 
de Jesús? ¿Cuál de los profetas podría aproximarse a la justicia personal de 
Jesús? ¿Y a cuál de los profetas quiso el pueblo convertir en su rey? Este Jesús 
no es solo otro profeta, sino el Mesías acerca del cual han profetizado otros.

JESÚS LE ENSEÑA A LA MULTITUD. [Mr.] Y salió Jesús y vio una gran 
multitud, y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas que no 
tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas. [Lc.] y él les recibió, 
y les hablaba del reino de Dios, y sanaba a los que necesitaban ser curados.

[Jn.] Y estaba cerca la pascua, la fiesta de los judíos.

Mr. 6:34
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Lc. 9:11b
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ALIMENTA A CINCO MIL PERSONAS. [Mr.] Cuando ya era muy avanzada 
la hora, sus discípulos se acercaron a él, diciendo: El lugar es desierto, y la 
hora ya muy avanzada. Despídelos para que vayan a los campos y aldeas 
de alrededor, y compren pan, pues no tienen qué comer.

[Jn.] Cuando alzó Jesús los ojos, y vio que había venido a él gran 
multitud, dijo a Felipe: ¿De dónde compraremos pan para que coman 
éstos? Pero esto decía para probarle; porque él sabía lo que había de hacer. 
Felipe le respondió: Doscientos denarios de pan no bastarían para que cada 
uno de ellos tomase un poco. Uno de sus discípulos, Andrés, hermano de 
Simón Pedro, le dijo: Aquí está un muchacho, que tiene cinco panes de 
cebada y dos pececillos; mas ¿qué es esto para tantos?

[Mr.] Y les mandó que hiciesen recostar a todos por grupos sobre la 
hierba verde. Y se recostaron por grupos, de ciento en ciento, y de cincuenta 
en cincuenta. Entonces tomó los cinco panes y los dos peces, y levantando 
los ojos al cielo, bendijo, y partió los panes, y dio a sus discípulos para 
que los pusiesen delante; y repartió los dos peces entre todos. Y comieron 
todos, y se saciaron. Y recogieron de los pedazos doce cestas llenas, y de lo 
que sobró de los peces. Y los que comieron eran cinco mil hombres.

[Jn.] Aquellos hombres entonces, viendo la señal que Jesús había hecho, 
dijeron: Este verdaderamente es el profeta que había de venir al mundo.

JESÚS EVITA QUE LE HAGAN REY. [Mr.] En seguida hizo a sus discípulos 
entrar en la barca e ir delante de él a Betsaida, en la otra ribera, entre tanto 
que él despedía a la multitud.  [Jn.] Pero entendiendo Jesús que iban a venir 
para apoderarse de él y hacerle rey, volvió a retirarse al monte él solo.

Al anochecer, descendieron sus discípulos al mar, y entrando en una 
barca, iban cruzando el mar hacia Capernaum.

JESÚS CAMINA SOBRE LAS AGUAS. [Jn.] Estaba ya oscuro, y Jesús no 
había venido a ellos. Y se levantaba el mar con un gran viento que soplaba. 
[Mr.] Y viéndoles remar con gran fatiga, porque el viento les era contrario, 
cerca de la cuarta vigilia de la noche vino a ellos andando sobre el mar, y 
quería adelantárseles.

[Jn.] Cuando habían remado como veinticinco o treinta estadios, vieron 
a Jesús que andaba sobre el mar y se acercaba a la barca; y tuvieron miedo... 
[Mr.] Viéndole ellos andar sobre el mar, pensaron que era un fantasma, y 
gritaron; porque todos le veían, y se turbaron. Pero en seguida habló con 
ellos, y les dijo: ¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!

PEDRO CAMINA SOBRE LAS AGUAS. [Mt.] Entonces le respondió 
Pedro, y dijo: Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las aguas. Y él 
dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir 
a Jesús. Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comenzando a hundirse, 
dio voces, diciendo: ¡Señor, sálvame! Al momento Jesús, extendiendo la 
mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste? Y cuando 
ellos subieron en la barca, se calmó el viento. [Mr.] Y... ellos se asombraron 
en gran manera, y se maravillaban. Porque aún no habían entendido lo de 
los panes, por cuanto estaban endurecidos sus corazones.

[Mt.] Entonces los que estaban en la barca vinieron y le adoraron, 
diciendo: Verdaderamente eres Hijo de Dios.

MILAGROS EN GENESARET. Terminada la travesía, vinieron a tierra de 
Genesaret, y arribaron a la orilla. Y saliendo ellos de la barca, en seguida 
la gente le conoció. Y recorriendo toda la tierra de alrededor, comenzaron 
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a traer de todas partes enfermos en lechos, a donde oían que estaba. Y 
dondequiera que entraba, en aldeas, ciudades o campos, ponían en las 
calles a los que estaban enfermos, y le rogaban que les dejase tocar siquiera 
el borde de su manto; y todos los que le tocaban quedaban sanos.

LA TRAVESÍA DE JESÚS ES UN MISTERIO. El día siguiente, la gente que 
estaba al otro lado del mar vio que no había habido allí más que una sola 
barca, y que Jesús no había entrado en ella con sus discípulos, sino que éstos 
se habían ido solos. Pero otras barcas habían arribado de Tiberias junto 
al lugar donde habían comido el pan después de haber dado gracias el 
Señor. Cuando vio, pues, la gente que Jesús no estaba allí, ni sus discípulos, 
entraron en las barcas y fueron a Capernaum, buscando a Jesús.

DISCURSO SOBRE EL PAN DE LA VIDA. Y hallándole al otro lado del 
mar, le dijeron: Rabí, ¿cuándo llegaste acá? Respondió Jesús y les dijo: 
De cierto, de cierto os digo que me buscáis, no porque habéis visto las 
señales, sino porque comisteis el pan y os saciasteis. Trabajad, no por 
la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece, 
la cual el Hijo del Hombre os dará; porque a éste señaló Dios el Padre. 
Entonces le dijeron: ¿Qué debemos hacer para poner en práctica las obras 
de Dios? Respondió Jesús y les dijo: Esta es la obra de Dios, que creáis en 
el que él ha enviado. Le dijeron entonces: ¿Qué señal, pues, haces tú, para 
que veamos, y te creamos? ¿Qué obra haces? Nuestros padres comieron 
el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les dio a comer. Y 
Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del cielo, 
mas mi Padre os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es 
aquel que descendió del cielo y da vida al mundo. Le dijeron: Señor, danos 
siempre este pan.

Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá 
hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás. Mas os he dicho, que 
aunque me habéis visto, no creéis. Todo lo que el Padre me da, vendrá a 
mí; y al que a mí viene, no le echo fuera. Porque he descendido del cielo, 
no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió. Y esta es 
la voluntad del Padre, el que me envió: Que de todo lo que me diere, no 
pierda yo nada, sino que lo resucite en el día postrero. Y esta es la voluntad 
del que me ha enviado: Que todo aquél que ve al Hijo, y cree en él, tenga 
vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero.

LOS JUDÍOS RETAN LO QUE SOSTIENE JESÚS. Murmuraban entonces 
de él los judíos, porque había dicho: Yo soy el pan que descendió del cielo. 
Y decían: ¿No es éste Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre nosotros 
conocemos? ¿Cómo, pues, dice éste: Del cielo he descendido? Jesús 
respondió y les dijo: No murmuréis entre vosotros. Ninguno puede venir 
a mí, si el Padre que me envió no le trajere; y yo le resucitaré en el día 
postrero. Escrito está en los profetas: Y serán todos enseñados por Dios. 
Así que, todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de él, viene a mí. No 
que alguno haya visto al Padre, sino aquel que vino de Dios; éste ha visto 
al Padre. De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna. 
Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto, 
y murieron. Este es el pan que desciende del cielo, para que el que de él 
come, no muera. Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno 
comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, 
la cual yo daré por la vida del mundo.

Jn. 6:22-24
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LOS JUDÍOS CUESTIONAN QUE SE COMA CARNE. Entonces los judíos 
contendían entre sí, diciendo: ¿Cómo puede éste darnos a comer su carne? 
Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo 
del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come 
mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día 
postrero. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera 
bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en 
él. Como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo el 
que me come, él también vivirá por mí. Este es el pan que descendió del 
cielo; no como vuestros padres comieron el maná, y murieron; el que come 
de este pan, vivirá eternamente. Estas cosas dijo en la sinagoga, enseñando 
en Capernaum.

LOS DISCÍPULOS OFENDIDOS SE ALEJAN. Al oírlas, muchos de sus 
discípulos dijeron: Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír? Sabiendo 
Jesús en sí mismo que sus discípulos murmuraban de esto, les dijo: ¿Esto 
os ofende? ¿Pues qué, si viereis al Hijo del Hombre subir adonde estaba 
primero? El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las 
palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida. Pero hay algunos de 
vosotros que no creen. Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran 
los que no creían, y quién le había de entregar. Y dijo: Por eso os he dicho 
que ninguno puede venir a mí, si no le fuere dado del Padre.

Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no 
andaban con él.

PEDRO AFIRMA SU FE. Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso iros 
también vosotros? Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú 
tienes palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y conocemos que 
tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Jesús les respondió: ¿No os he 
escogido yo a vosotros los doce, y uno de vosotros es diablo? Hablaba de 
Judas Iscariote, hijo de Simón; porque éste era el que le iba a entregar, y era 
uno de los doce.

SE CONDENA LA TRADICIÓN. Se juntaron a Jesús los fariseos, y algunos 
de los escribas, que habían venido de Jerusalén; los cuales, viendo a 
algunos de los discípulos de Jesús comer pan con manos inmundas, esto 
es, no lavadas, los condenaban. Porque los fariseos y todos los judíos, 
aferrándose a la tradición de los ancianos, si muchas veces no se lavan las 
manos, no comen. Y volviendo de la plaza, si no se lavan, no comen. Y otras 
muchas cosas hay que tomaron para guardar, como los lavamientos de los 
vasos de beber, y de los jarros, y de los utensilios de metal, y de los lechos. 
Le preguntaron, pues, los fariseos y los escribas: ¿Por qué tus discípulos 
no andan conforme a la tradición de los ancianos, sino que comen pan con 
manos inmundas? Respondiendo él, les dijo: Hipócritas, bien profetizó de 
vosotros Isaías, como está escrito:

Este pueblo de labios me honra,
Mas su corazón está lejos de mí.
Pues en vano me honran,
Enseñando como doctrinas mandamientos de hombres.

Porque dejando el mandamiento de Dios, os aferráis a la tradición de 
los hombres: los lavamientos de los jarros y de los vasos de beber; y hacéis 
otras muchas cosas semejantes.
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Les decía también: Bien invalidáis el mandamiento de Dios para 
guardar vuestra tradición. Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu 
madre; y: El que maldiga al padre o a la madre, muera irremisiblemente. 
Pero vosotros decís: Basta que diga un hombre al padre o a la madre: Es 
Corbán (que quiere decir, mi ofrenda a Dios) todo aquello con que pudiera 
ayudarte, y no le dejáis hacer más por su padre o por su madre, invalidando 
la palabra de Dios con vuestra tradición que habéis transmitido. Y muchas 
cosas hacéis semejantes a estas.

LO QUE CONTAMINA AL HOMBRE. [Mr.] Y llamando a sí a toda la 
multitud, les dijo: Oídme todos, y entended: Nada hay fuera del hombre 
que entre en él, que le pueda contaminar; pero lo que sale de él, eso es lo 
que contamina al hombre.

[Mt.] Entonces acercándose sus discípulos, le dijeron: ¿Sabes que los 
fariseos se ofendieron cuando oyeron esta palabra? Pero respondiendo 
él, dijo: Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será desarraigada. 
Dejadlos; son ciegos guías de ciegos; y si el ciego guiare al ciego, ambos 
caerán en el hoyo. Respondiendo Pedro, le dijo: Explícanos esta parábola. 
Jesús dijo: ¿También vosotros sois aún sin entendimiento? [Mr.] ¿No 
entendéis que todo lo de fuera que entra en el hombre, no le puede 
contaminar, porque no entra en su corazón, sino en el vientre, y sale a la 
letrina? Esto decía, haciendo limpios todos los alimentos. Pero decía, que 
lo que del hombre sale, eso contamina al hombre. Porque de dentro, del 
corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las 
fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el 
engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez. 
Todas estas maldades de dentro salen, y contaminan al hombre.

MINISTERIO ÚNICAMENTE EN GALILEA. Después de estas cosas, 
andaba Jesús en Galilea; pues no quería andar en Judea, porque los judíos 
procuraban matarle.

Mt.  
15:10-20
Mr. 7:14-23

Jn. 7:1

Gira extensa por toda Galilea— ———————————

T al vez en un acto de alejamiento de los judíos o quizá como parte 
de un plan para una evangelización más amplia, Jesús dirige ahora 
su ministerio a Fenicia y al área alrededor de Tiro y Sidón. Aquí se 

encuentra con una mujer cananea que implora a Jesús que sane a su hija. Como 
descendientes de Cam el hijo de Noé, contra el cual se dirigió una maldición, los 
judíos consideran a los cananeos indignos de las bendiciones de Dios. Entonces 
la solicitud de la mujer es una excelente oportunidad para que Jesús enseñe 
de nuevo a los discípulos acerca de la universalidad de su reino. Al principio 
parece que Jesús menosprecie a la mujer, pero el resultado final demuestra la 
preocupación de Jesús por todas las personas. También brinda un excelente 
ejemplo de la fe persistente por parte del creyente.

De regreso al Mar de Galilea, Jesús hará más milagros y reconvendrá a los 
fariseos por exigir señales de su deidad. Después de esto, Jesús continuará su 
extensa gira yendo al norte, a Cesarea de Filipo.
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EL RUEGO DE LA MUJER CANANEA. [Mt.] Saliendo Jesús de allí, se fue 
a la región de Tiro y de Sidón. [Mr.] y entrando en una casa, no quiso que 
nadie lo supiese; pero no pudo esconderse.

[Mt.] Y he aquí una mujer cananea que había salido de aquella región 
clamaba, diciéndole: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí! Mi hija 
es gravemente atormentada por un demonio. Pero Jesús no le respondió 
palabra. Entonces acercándose sus discípulos, le rogaron, diciendo: 
Despídela, pues da voces tras nosotros. El respondiendo, dijo: No soy 
enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Entonces ella vino 
y se postró ante él, diciendo: ¡Señor, socórreme! Respondiendo él, dijo: No 
está bien tomar el pan de los hijos, y echarlo a los perrillos. Y ella dijo: Sí, 
Señor; pero aun los perrillos comen de las migajas que caen de la mesa de 
sus amos. Entonces respondiendo Jesús, dijo: Oh mujer, grande es tu fe; 
hágase contigo como quieres. Y su hija fue sanada desde aquella hora.

LA SANACIÓN DEL SORDOMUDO. [Mr.] Volviendo a salir de la región 
de Tiro, vino por Sidón al mar de Galilea, pasando por la región de 
Decápolis. Y le trajeron un sordo y tartamudo, y le rogaron que le pusiera 
la mano encima. Y tomándole aparte de la gente, metió los dedos en las 
orejas de él, y escupiendo, tocó su lengua; y levantando los ojos al cielo, 
gimió, y le dijo: Efata, es decir: Sé abierto. Al momento fueron abiertos sus 
oídos, y se desató la ligadura de su lengua, y hablaba bien. Y les mandó 
que no lo dijesen a nadie; pero cuanto más les mandaba, tanto más y más lo 
divulgaban. Y en gran manera se maravillaban, diciendo: bien lo ha hecho 
todo; hace a los sordos oír, y a los mudos hablar.

[Mt.] Y se le acercó mucha gente que traía consigo a cojos, ciegos, 
mudos, mancos, y otros muchos enfermos; y los pusieron a los pies de 
Jesús, y los sanó; de manera que la multitud se maravillaba, viendo a los 
mudos hablar, a los mancos sanados, a los cojos andar, y a los ciegos ver; y 
glorificaban al Dios de Israel.

ALIMENTACIÓN DE LOS CUATRO MIL. En aquellos días, como había 
una gran multitud, y no tenían qué comer, Jesús llamó a sus discípulos, y 
les dijo: Tengo compasión de la gente, porque ya hace tres días que están 
conmigo, y no tienen qué comer; y si los enviare en ayunas a sus casas, se 
desmayarán en el camino, pues algunos de ellos han venido de leJos. Sus 
discípulos le respondieron: ¿De dónde podrá alguien saciar de pan a éstos 
aquí en el desierto? El les preguntó: ¿Cuántos panes tenéis? Ellos dijeron: 
Siete. Entonces mandó a la multitud que se recostase en tierra; y tomando 
los siete panes, habiendo dado gracias, los partió, y dio a sus discípulos 
para que los pusiesen delante; y los pusieron delante de la multitud. Tenían 
también unos pocos pececillos; y los bendijo, y mandó que también los 
pusiesen delante. Y comieron, y se saciaron; y recogieron de los pedazos 
que habían sobrado, siete canastas. Eran los que comieron, como cuatro 
mil; y los despidió. Y luego entrando en la barca con sus discípulos, vino a 
la región de Dalmanuta.

LOS FARISEOS DEMANDAN UNA SEÑAL. [Mt.] Vinieron los fariseos y 
los saduceos para tentarle, y le pidieron que les mostrase señal del cielo. 
Mas él respondiendo, les dijo: Cuando anochece, decís: Buen tiempo; 
porque el cielo tiene arreboles. Y por la mañana: Hoy habrá tempestad; 
porque tiene arreboles el cielo nublado. ¡Hipócritas! que sabéis distinguir el 
aspecto del cielo, ¡mas las señales de los tiempos no podéis! La generación 
mala y adúltera demanda señal; pero señal no le será dada, sino la señal 
del profeta Jonás.

Mt. 15:21-28
Mr. 7:24-30
Tiro y 
Sidón.

Mt.  
15:29-31
Mr. 7:31-37

Mr. 8:1-10
[Mt.  
15:32-39]
Colinas 
cerca del 
mar.

Mt. 16:1-4
Mr. 8:11-13
Magadán.
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[Mr.] Y dejándolos, volvió a entrar en la barca, y se fue a la otra 
ribera.

ADVERTENCIA SOBRE LOS LÍDERES. [Mr.] Habían olvidado de traer 
pan, y no tenían sino un pan consigo en la barca. [Mt.] Y Jesús les dijo: 
Mirad, guardaos de la levadura de los fariseos y de los saduceos.

[Mr.] Y discutían entre sí, diciendo: Es porque no trajimos pan. Y 
entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Qué discutís, porque no tenéis pan? ¿No 
entendéis ni comprendéis? ¿Aún tenéis endurecido vuestro corazón? 
¿Teniendo ojos no veis, y teniendo oídos no oís? ¿Y no recordáis? Cuando 
partí los cinco panes entre cinco mil, ¿cuántas cestas llenas de los pedazos 
recogisteis? Y ellos dijeron: Doce. Y cuando los siete panes entre cuatro mil, 
¿cuántas canastas llenas de los pedazos recogisteis? Y ellos dijeron: Siete. Y 
les dijo: ¿Cómo aún no entendéis? [Mt.] ¿Cómo es que no entendéis que no 
fue por el pan que os dije que os guardaseis de la levadura de los fariseos y de 
los saduceos? Entonces entendieron que no les había dicho que se guardasen 
de la levadura del pan, sino de la doctrina de los fariseos y de los saduceos.

HOMBRE CIEGO CERCA DE BETSAIDA. Vino luego a Betsaida; y le 
trajeron un ciego, y le rogaron que le tocase. Entonces, tomando la mano del 
ciego, le sacó fuera de la aldea; y escupiendo en sus ojos, le puso las manos 
encima, y le preguntó si veía algo. El, mirando, dijo: Veo los hombres como 
árboles, pero los veo que andan. Luego le puso otra vez las manos sobre 
los ojos, y le hizo que mirase; y fue restablecido, y vio de lejos y claramente 
a todos. Y lo envió a su casa, diciendo: No entres en la aldea, ni lo digas a 
nadie en la aldea.

Mt. 16:5-12
Mr. 8:14-21

Mr. 8:22-26 
Betsaida.

Preparación de los apóstoles para el fin— ———————

M ientras Jesús continúa ahora su extensa gira por el norte a través de 
Cesarea de Filipo y luego de nuevo hacia el sur a Galilea, usa este 
tiempo para preparar a sus discípulos escogidos para su muerte y 

para fortalecer el ministerio de los mismos llevando adelante su obra. A estas 
alturas del ministerio de Jesús los apóstoles están verdaderamente convencidos 
de que Él es el Mesías, pero al parecer ellos también tienen nociones de un 
Mesías político. Dándose cuenta de que su comprensión de su condición de 
Mesías es aún muy limitada, y que su fe algo simplista será puesta a prueba, 
Jesús comienza a hablarles a los apóstoles sobre su muerte, así como también 
sobre las cargas que ellos deberán enfrentar. Hablar de la muerte inminente de 
su líder seguramente debe haber confundido a estos hombres, quienes tienen la 
esperanza de jugar papeles clave en un tipo de reino totalmente distinto.

Lo que hay que resaltar en este período de preparación es el momento en 
que Jesús lleva a Pedro, Jacobo y Juan (quienes parecen ser el círculo interno 
de los discípulos) al Monte Hermón. Allí Jesús se transfigura. En lo que 
evidentemente es más que una mera visión, aparecen Moisés y Elías junto a 
Jesús como representantes de la ley y los profetas. La desaparición subsiguiente 
de Moisés y Elías, así como las palabras de confirmación pronunciadas desde 
el cielo, les indica a los tres discípulos el fin de la dispensación anterior y la 
supremacía del reino de Dios en Cristo Jesús.




